PINTURAS DE ANTONIO DE AVILA

      Su pintura es un encuentro de elementos que tiene su génesis en una idea depurada del cuadro. El inicio, es un solo motivo que va ampliando su derredor conformando todo un manojo de causas de elaborada presencia, donde los paisajes se reconocen y la pintura se maneja resuelta en atribuciones expresivas serenadas por el dibujo.
      En ese compromiso estético, el autor marca la diferencia  de planos en virtud de un sinuoso juego de matices y esfumados, que la distancia va repartiendo en sesgos apuntando insinuaciones con determinación plástica y verdadero sentido de la luz albergado en la materia.

      Es el suyo un discurso donde los volúmenes se articulas como esbozos en arquitecturas y masas cromáticas cuya referencia se arbitra  en los sentidos y la capacidad óptica para derivar en ellos acerca de la acumulación sistemática que el dibujo va generando.
      Sus cielos son pinceles en acción. Color que descubre su construcción  de fondo, sobre los que se recortan perfiles en forma de horizonte, de amalgama lejana tamizando brumas y atmósferas como escenarios sobre los que se albergan planos que revelan su contenido a primera vista a modo de relieves tangibles a causa de la propiedad lumínica que atesoran estas piezas. 

     De ahí que la obra de Antonio de Ávila disfrute en este momento  de un peculiar sentido de la armonía como nunca antes lo había tenido. En efecto, su paleta ha ganado en función de los recursos que el autor agrega en el plano de los cromatismos. De una etapa, podríamos decir más sombría, ha pasado  a un estado de exaltación contenida de los valores en la luz de los colores. Un hecho que a más de proporcionar un caudal de diversidad emocional a cada obra, la personaliza ofreciendo la justa medida del propósito que suscita su articulación, agitando los sentidos y el poder evocador  de una leve melancolía  a través de la que se adivinan corrientes encandiladas donde lo oscuro es  desterrado.
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